
MAUPASSANT Y LOS ANIMALES 
 

Guy de Maupassant, el famoso escritor francés, siempre demostró, tanto en su 
vida privada como en su obra, una especial sensibilidad hacia los animales. 

Sin embargo desde que tuvo edad para soportar el peso de su primer rifle, practicó 
la caza con pasión. Esta aparente contradicción nos lleva al eterno debate entre los 
detractores y defensores de la cinegética, en la que los últimos siempre abanderan el 
más absoluto respeto por sus víctimas. Y aunque parezca una broma de mal gusto para 
los que no practicamos este mal llamado deporte, los que aprietan el gatillo están 
plenamente convencidos de ese aserto. Otro tanto sucede con los matadores de toros 
que, defendiendo su profesión la califican de arte, pero ante todo manifiestan su respeto 
por el toro al que se enfrentan pertrechados con picas, banderillas y estoque, mitificando 
de tal modo al astado, que pareciese su intención enaltecer más la cada vez más 
denostada fiesta taurina.  

Yo, ni cazo ni soy afecto a las corridas de toros. Que cada cual sea responsable de 
sus actos. No puedo entender el placer que hay en matar un animal, ni siquiera en 
aplastar una araña, ni tampoco creo que de la sangre pueda hacerse un espectáculo y 
menos considerarlo un arte como la tauromaquia. Si simplificamos la definición de arte 
a la mera búsqueda de la belleza, podríamos considerar arte todo tipo de actividad 
humana porque la belleza es subjetiva.  

Pero tampoco soy, ni quiero ser coercitivo y respeto las ideas que no comulgan 
con las mías. No milito en ningún bando ni me arrogo un papel de juez que no me 
corresponde. 

Soy respetuoso con la vida animal pero sin la pasión a ultranza de los 
vegetarianos, por lo que, aun difícilmente en este pantanoso terreno, trataré de ser 
objetivo y alejarme de estos debates estériles que poco o nada aportarán a los ya 
convencidos. 

 
Así pues, dejando al margen la afición a la caza de Maupassant, faceta poco 

conocida de este escritor, me centraré en el otro vínculo afectivo que este mantenía con 
los animales, dando por válida esta dualidad que quizá resulte contradictoria para los 

maniqueos. 
La primera vez que vemos a Maupassant en compañía 

de animales, es con los perros de caza. Se conservan dos 
fotos en las que aparece un joven Maupassant dispuesto a 
una batida en compañía de sus perros.  

Ya siendo célebre, se le conocen sus mascotas debido 
a las confidencias que podemos leer en las memorias de su 
mayordomo, François Tassart. Este escribió dos volúmenes 
de recuerdos donde nos muestra al Maupassant más 
cotidiano y hogareño. 

Maupassant residía la mayor parte del año en pleno 
París, normalmente en apartamentos de alquiler donde solía 
recibir escasas visitas ya que pasaba la mayor parte del 
tiempo trabajando en su obra. Su personalidad voluble e 
inconformista siempre acababa por encontrar algún defecto 

a la vivienda y sus mudanzas fueron frecuentes. Por otro lado era un viajero impenitente 
y entre una cosa y otra, la compañía de un animal constituía un inconveniente para 
llevar a cabo todos estos proyectos. No obstante tenía una gata. 

  



Diciembre de 1884.- Teníamos una gatita que mi señor bautizó con el nombre de 
Piroli ; en poco tiempo se volvió muy familiar, gustándole mucho las caricias…Mi 
señor, en su largo diván de la galería, disfrutaba mirando a esta encantadora bestezuela 
tan graciosa y tan ligera en todos sus movimientos. Se encariñó mucho con esta 
pequeña Piroli , siendo el apego recíproco. Tan pronto como él entraba, ella no lo 
abandonaba. 

 
Cuando algún viaje impedía llevar consigo a Piroli , la dejaba al cuidado de su 

primo Louis Le Poittevin, que vivía en la primera planta del mismo edificio. 
También se había hecho construir una casa de campo en Étretat, su ciudad natal 

donde solía ir a pasar largas temporadas, sobre todo en verano. En un principio quiso 
llamarla La Maison Tellier, pero quien conozca la obra de Maupassant sabrá que ese 
nombre evoca un establecimiento poco honorable, por lo que fue convencido por sus 
más allegados que tuviera la sensatez de bautizarla de otro modo. Así fue como 
finalmente la llamó La Guillette.  

La Guillette, situada en las afueras de Étretat, era una casa de dos plantas que 
disponía de un gran espacio ajardinado y de terreno suficiente para todo tipo de tareas 
campestres e incluso deportivas. Suponía para Maupassant un esparcimiento del que 
carecía en su enclaustramiento de París.  

En La Guillette, Maupassant tenía un estanque con pececillos rojos y un corral con 
seis gallinas y un gallo. 

 
Varias veces al día, mi señor visitaba sus peces rojos, pero a él le gustaba sobre 

todo entretenerse con sus gallinas; no dejaba de mirarlas, observaba sus mínimos 
movimientos y se divertía. Las aves eran en verdad fuertes y hermosas, y el gallo estaba 
todavía más colorado que a su llegada. 

–¡Es bello!– me decía– ¡Es gallardo! Merece ser pintado. Seguramente se haría un 
cuadro magnífico. Vea la expresión de su cabeza. La mirada es bastante fiera y sus 
hermosas crestas de un rojo vigoroso y ese cuello brillante es resplandeciente y ¡esa 
presencia majestuosa!1... 

 
Ese entusiasmo por la orgullosa figura del gallo quizá nos revele algún aspecto no 

tan recóndito de la psicología de Maupassant, identificándose él mismo con el 
emplumado animal al resaltar su galanura y altivo porte; tal vez la presencia de la 
hermosa ave fuese para él un indicio de la supremacía con la que la naturaleza dotó al 
macho; una proyección en el corral de la superioridad física e intelectual del hombre 
sobre la mujer de la que el escritor normando estaba absolutamente convencido2. 

Para defender a sus aves de la presencia de un zorro que merodeaba alrededor del 
corral, colocó un cepo para atrapar al ladronzuelo pero no nos consta que este cayera en 
la trampa. 

A finales de mayo de 1885, adquirió dos hermosos patos para retozar en la charca 
que a tal efecto había hecho artificialmente en La Guillete. Con motivo de la presencia 
de los ánades, hablaba a su gata en estos términos: 

 
–Espero, señorita Piroli, que no confundas a esos dos pequeños patos con dos 

grandes pájaros y les hagas daño. ¡Ah, no! ¡pues me enfadaría!.3 
 

                                                 
1 François Tassart. Souvenirs sur Maupassant. Ediciones Plon. París,  
2 Ver la Crónica La Lysistrata moderne.  Le Gaulois, 30 de diciembre de 1880. 
3 François Tassart. Op. cit. 



En junio de 1886, Maupassant compró un perro adiestrado para la caza. Se trataba 
de, un enorme podenco Pont-Audemer con unos ojos muy inteligentes; solo le faltaba 
hablar, según Tassart. Se llamaba Paff. 

En la primavera de 1887, Piroli  tuvo una camada de cuatro gatitos, pero uno de 
ellos nació muerto. Durante la noche, la gata fue a quejarse cerca de su señor: 

 
–Esto no es posible. Hay algo anormal por lo que esta pequeña llora tanto. La 

seguimos hasta el pequeño gabinete de trabajo que se había convertido en la residencia 
de Piroli y de sus cachorros. Uno de sus cuatro recién nacidos estaba muerto y ella lo 
había sacado de la cesta. 

–¡Aquí está la razón de tu desolación, gatita mía – dijo mi señor. 
Mientras la acariciaba yo hice desaparecer el pequeño cadáver y Piroli tomó lugar 

en la cesta con los otros tres retoños. Mi señor me dijo: 
– Verdadermante no le falta más que la palabra.4 

 
El 15 de septiembre moría Piroli  debido a un problema derivado de un nuevo 

parto. Maupassant quedó profundamente afectado, pero como mal menor le quedaba un 
recuerdo vivo de su gata, una hija de esta llamada Pussy, a la que se llevó consigo a 
París. 

En su vivienda de París, Maupassant también poseía un loro llamado Jacquot. De 
este pájaro nos refiere Tassart: 

 
Ese loro era divertido, se volvía a derecha y a izquierda, farfullando, luego 

tomaba aires de importancia, haciendo saludos tan graciosamente como podía; a fin de 
cuentas, fueron las damas mundanas sus preferidas; ellas estaban perfumadas y él se 
volvía loco con sus olores. También se aproximaba a esas damas, incluso demasiado, 
pues quería testimoniarle su amabilidad con unos picotazos que habrían podido 
dañarlas. Fue necesario alejarlo; protestó a su manera, pero no se le puedo dejar.5 

 
Cuando Maupassant estaba en Paris o sus constantes viajes le impedían acudir con 

regularidad a Étretat, el mantenimiento del jardín y el cuidado de los animales quedaba 
a cargo de Cramoyson, que hacía de guardián de La Guillette en ausencia de su dueño. 

Había un segundo perro en La Guillete. Se llamaba Pel y era hijo de Paff, pero 
según Tasssart no tenía ni un poco de la inteligencia de su padre. 

No obstante a veces hacía alarde de cierto desdén hacia algunos animales, 
tratándolos como meros objetos utilizándolos para sus bromas a los que tan aficionado 
era, o como premios en lotes de tómbolas en las fiestas que solía organizar en La 
Guillette. En su favor he de decir que nunca hubo un maltrato manifiesto. 

Al respecto citar dos anécdotas. La primera, con intención de gastar una broma a 
una dama, hizo que Tassart le llevase un paquete primorosamente embalado en papel de 
regalo conteniendo una importante cantidad de ranas. El objeto era dar un susto a la 
dama en cuestión. Cuando la mujer abrió el paquete y las ranas comenzaron a saltar por 
el salón, esta no solo se molestó sino que prorrumpió a reír e instó a su criado a que se 
llevase a los pequeños animalitos y los dejase en algún charco del Bosque de Bolonia. 

Maupassant, hasta cierto punto contrariado por su derrota, dijo con convicción a 
Tassart: « Estaba seguro del desenlace; sabía que ella no pensaría más que en una cosa, 
¡salvarles la vida!» 

En otra ocasión, y con una gran fiesta que celebró en su finca de Étretat, instaló 
una tómbola donde los premios consistían en unos gallos y conejos vivos, para sorpresa 

                                                 
4 Ibid. 
5 Ibid. 



de las damas de la alta sociedad cuyo boleto salía agraciado. La gente se regocijaba por 
la cara de sorpresa, incredulidad e incluso de temor de las señoras que veían como los 
animales trataban de desasirse con violentos esfuerzos de aquellas manos que 
temblorosamente los recogían. 

Se ha dicho, no en pocas ocasiones, que Maupassant era un enemigo de la fiesta 
taurina. Se trata de una afirmación basada en el testimonio de su criado François 
Tassart. Este escribió en sus segundas memorias sobre Maupassant6 que ambos 
acudieron en Orán a una corrida de toros y el autor le manifestó su aversión por ese tipo 
de espectáculo. Sin embargo resulta curioso que Maupassant no mencione la asistencia 
a los toros en sus memorias africanas, ni haga mención de ello en su obra. 

Pese a las anteriores manifestaciones de afecto hacia los animales, Maupassant, 
por el contrario, tenía un auténtico miedo cerval a las arañas. En cierta ocasión llamó a 
Tassart para disponerse a la caza de dos arañas que se encontraban agazapadas tras la 
cabecera de su cama. Tras darles captura las arrojaron como comida a los peces. Aún así 
Maupassant comentó que quizás hubiese cometido un error dando de comer esos bichos 
a los peces, pues veía como estos dudaban en comérselas. ¿Tal vez sientan el veneno?, 
se preguntaba Maupassant. 

Se llegó a decir que Maupassant tuvo un mono, pero era tal los destrozos que el 
simio provocaba en la casa, que tuvo que deshacerse de él. 

 
Pero donde se aprecia de un modo fehaciente la defensa por los animales, víctimas 

la perversidad del hombre, es en sus cuentos normandos de caza o de campesinos.  
Realizaremos una breve síntesis de cada uno de los cuentos en donde el animal es 

protagonista, citando su título, año y lugar de aparición por vez primera. 
 
Pierrot es un cuento publicado en Le Gaulois el 8 de octubre de 1882 y recogido 

posteriormente en la antología Les contes de la bécasse.  
Pierrot es un perro de compañía. Uno de esos canes de raza indefinida, sin 

pedigree, pequeño y juguetón que retoza alegremente alrededor de las piernas de su ama 
y cuya mirada siempre parece estar diciendo ¡Gracias!. Su dueña, la Sra. Lefevre que 
vive en compañía de su criada, Rose, se había hecho con el perro para vigilar su huerto, 
pues le habían robado una docena de cebollas. Esta aparición del animal en una mera 
transición mercantil, ya comienza a denotar en la dueña un cierto desapego inicial, pues 
busca en el perro, no una compañía, sino un servicio material, la defensa de su huerto. 
No obstante la Sra. Lefevre comienza a tomarle cariño al animal, pero cuando le dicen 
que debe pagar impuestos por la tenencia de ese escuchimizado animal, su tacañería 
vence a su corazón y opta por desprenderse del can arrojándolo a un pozo al que los 
campesinos del lugar solían arrojar a sus mascotas cuando ya no servían para sus 
propósitos. Y así es, ella y Rose abandonan al perro a su suerte, alejándose de allí con el 
dolor que los aullidos del animal les provocaba. 

La señora Lefevre tuvo esa noche unas terribles pesadillas, angustiada por su 
abyecta acción. Al día siguiente solicitó del carpintero que le ayudase a recuperar al 
perro, pero este le cobraba cuatro francos. ¡Era demasiado caro! Entonces optó por 
llevarle comida, arrojándosela al pozo, pero el pan que le llevaba a su Pierrot era 
devorado por otros perros más fuertes que él abandonados allí también por sus dueños. 

Y Maupassant concluye así su cuento: 
 

Y, abochornada por la sola idea de todos esos perros alimentados a sus expensas, 
se marchó, llevándose lo que quedaba del pan, que lo comió por el camino. 

                                                 
6 François Tassart. Nouveaux souvenirs sur Guy de Maupassant. A.G. Nizet. Paris, 1962 



Rose la seguía, enjugándose los ojos con la punta de su delantal azul. 
 
El título de este cuento es el nombre de uno de los personajes de la Comedia 

Italiana, cuyos protagonistas son Pierrot, Arlequín y Colombina. Pierrot es abandonado 
por Colombina a instancias de los ardides en la sombra del malvado y celoso Arlequín. 
De ahí tal vez la relación entre el nombre y esta famosa obra del siglo XVI. 

 
Histoire d’un chien, se escribió en Le Gaulois el 2 de junio de 1881. Maupassant 

explica la génesis de este cuento al principio del mismo: 
 

La prensa respondió unánimemente a la llamada de la Sociedad Protectora de 
animales para colaborar en la construcción de un establecimiento para animales. Sería 
una especie de hogar y un refugio, donde los perros perdidos, sin dueño, encontrarían 
alimento y abrigo en vez del nudo corredizo que la administración les tiene reservado. 

Los periódicos recordaron la fidelidad de los animales, su inteligencia, su 
dedicación. Ensalzaron sucesos de asombrosa sagacidad. 

Es mi deseo, aprovechando esta oportunidad, contar la historia de un perro 
perdido, de un perro vulgar, sin pedigrí. Es una historia sencilla pero auténtica. 

 
Se trata de un relato desgarrador sobre una perra que, abandonada y encontrada 

por el cochero François en el camino, es recogida por piedad. La perra, a la que le pone 
por nombre Cocotte, comienza a engordar y el hombre está cada vez más orgulloso y 
encariñado de ella. Pero estando en celo, atrae a todos los perros de la comarca y pare 
una camada tras otra. François, muy a su pesar, debía ahogar a los cachorros en el río, 
pues no podía mantenerlos con vida ante la rigurosa negativa de su amo. Cierto día, 
harto ya del merodeo de tanto perro por la hacienda, este último obligó a François a 
desprenderse de Cocotte. El atribulado cochero le pidió a un carretero amigo suyo que 
la llevase muy lejos y la abandonase. Pero la perra volvió al cabo de cuatro días, flaca y 
completamente magullada. El amo, compadecido del animal, transigió. Pero un día un 
grupo de perros entró en la cocina, y ante las quejas de la cocinera el amo dijo a 
François que si la perra volvía a aparecer un día más por la hacienda, sería despedido. 

El pobre François, desesperado, no pudo dormir. Pero al día siguiente le ató una 
piedra alrededor del cuello y, con dolor extremo de alma y corazón, la arrojó al río. La 
perra trató en vano de permanecer a flote pero en vano.  

François enfermó del disgusto y paso varios días idiotizado. Al final su amo lo 
llevo a su finca de Rouen. Allí comenzó a recuperar la salud y se bañaba a diario en el 
río. 

Un día, mientras tomaba un baño, vio a lo lejos un objeto que flotaba en las aguas. 
Se trataba del cadáver putrefacto de un animal. Cuando se acercó, pudo reconocer en 
aquellos despojos a su perra. Maupassant finaliza así el relato: 

 
Se volvió medio loco de repente, comenzando a caminar al azar, con la cabeza 

perdida. Vagó todo el día y perdió el camino que jamás volvió a encontrar. Nunca 
volvió a atreverse a tocar un perro. 

Y como epílogo añade: 

Esta historia no tiene más que un mérito: es verdadera, enteramente verdadera. 
Sin la reunión extraña del perro muerto, al cabo de seis semanas y a sesenta 

millas de distancia nunca la hubiéramos conocido, indudablemente; ¡porque cuántos 
animales pobres, sin abrigo, vemos todos los días! 



Si el proyecto de la Asociación protectora de animales tiene éxito, al menos 
disminuiremos la presencia de estos cadáveres con cuatro patas arrojadas a los cauces 
de los ríos. 

 
Mademoiselle Cocotte es un cuento publicado en el Gil Blas el 20 de marzo de 

1883, bajo el seudónimo de Maufrigneuse. Sería recogido posteriormente en la 
antología Clair de lune.  

Se trata de la misma historia contada en Histoire d’un chien dos años después, 
pero con un tratamiento más literario y con más detalle en su desarrollo. Histoire d’un 
chien contiene 1399 palabras, mientras que Mademoiselle Cocotte, contiene 1945. 
Comienza con François internado en un centro psiquiátrico y un médico contando los 
avatares que lo condujeron a tal estado. El final del cuento, cuando François reconoce a 
su perra en el río, es el siguiente: 

 
François lanzó un grito espantoso y empezó a nadar con todas sus fuerzas hacia la 

orilla mientras continuaba gritando; y cuando llegó a tierra, huyó enloquecido, 
completamente desnudo, por el campo. ¡Estaba loco! 

 
No era infrecuente en Maupassant hacer varias versiones de un mismo relato. El 

caso más conocido de esta práctica es su famoso cuento El Horla, del que existen dos 
versiones con el mismo título, la primera escrita en 1886, conocida por El Horla 
Primera versión, y la segunda y definitiva en 1987, que es la que hoy se considera como 
uno de los más paradigmáticos relatos de terror. 

 
Coco es una denuncia del maltrato que los embrutecidos campesinos normandos 

inflingen gratuitamente a los animales. Apareció por primera vez en las páginas del 
Gaulois, el 21 de enero de 1994 y recogido más tarde en Contes du jour et de la nuit. 

Es la historia de un muchacho y un  viejo caballo, Coco, que ya no tiene fuerza 
para tirar del arado, pero al que sus dueños le han cogido cariño con el paso de los años 
y no quieren sacrificarlo. Encargan a un muchacho que trabaja en la granja llamado 
Isidore que se encargue de su cuidado. Al zagal no le gusta esta tarea y los vecinos se 
burlan al verlo pasar con el viejo penco. Este, en su ignorancia, culpa al animal de las 
burlas y decide vengarse. Ata al caballo a una estaca y día, a día va acortándole la 
superficie de pasto. El caballo va consumiéndose de inanición hasta la muerte. 

Cuando al día siguiente Isidore va a ver al animal… 
 

…volaban cuervos en torno al cadáver. Innumerables moscas se paseaban sobre 
él, zumbando a su alrededor.  

Al regresar, dijo lo que había pasado. El animal era tan viejo, que nadie se 
extrañó. El amo dijo a dos criados:  

—Coged las palas y haced un hoyo en el mismo sitio en que está. 
Los hombres enterraron al caballo en el mismo lugar donde había muerto de 

hambre. 
Y la hierba creció espesa, verde y vigorosa, alimentada por el pobre cuerpo. 

 
Pero sin duda uno de los relatos más conmovedores que se puedan escribir sobre 

el cazador y sus presas, es Amor, subtitulado Páginas de un cazador. Este cuento 
apareció publicado en el Gil Blas, el 7 de diciembre de 1886 y recogido en la antología 
Le Horla. 

Significativo título que narra como dos cazadores, en una fría madrugada, disparan 
a dos cercetas que salen volando detrás de unos matorrales. Una de ellas es abatida, 



mientras que la que había salvado la vida revoloteaba sobre la cabeza de los hombres 
porque era su hembra la que había caído a tierra. 

Y Maupassant finaliza el cuento con estas palabras, en boca de uno de los 
cazadores que es el narrador de la historia: 

 
Y en efecto, no se escapaba. Sin dejar de revolotear por encima de 

nosotros, lloraba desconsoladamente. 
No recuerdo gemido alguno de dolor que me haya desgarrado el alma tanto 

como el reproche lamentable de aquel pobre animal, que se perdía en el espacio. 
—.Déjala en el suelo—me dijo Karl—; veras como se acerca. 
Y así fue; se acercaba, inconsciente del peligro que corría, loco de amor 

por la que yo había matado. 
 

El otro cazador disparó matando al macho y nuestro narrador, con un gesto como 
de arrepentimiento, tomó el zurrón, introdujo a los dos animales dentro y esa misma 
tarde partió para París abandonando la partida de caza. 

 
Otros cuentos donde los animales están presentes, pero sin una presencia tan 

destacada como los anteriores en su argumento, son: 
 
Le Loup. Un gran lobo gris merodea por el pueblo haciendo graves estragos en las 

granjas. Dos hermanos, afamados cazadores, salen en su busca, no como una simple 
cacería, sino ya como una cuestión de amor propio. (Le Gaulois, 14 de noviembre de 
1882. Clair de lune). 

Le roche aux guillemots. Es tal la afición a la caza del pájaro bobo que incluso las 
situaciones más extremas no han de impedir asistir al evento anual. (Le Gaulois, 14 de 
abril de 1882. Contes du jour et de la nuit.) 

Le Lapin. Al alcalde del pueblo le roban un conejo de su hacienda. Las pesquisas 
de los gendarmes van a dar con el ladrón bajo una cama ajena. (Gil Blas, 19 de julio de 
1887. La Main gauche.) 

 
Quizá se nos olvide alguna referencia importante en relación con el tema a tratar 

en el presente artículo, pero al menos hemos desgranado las más significativas para 
constatar que el Maupassant antiburgués, asocial, incluso arisco y huraño con sus 
semejantes durante los últimos años de su vida, tenía en su corazón un rincón donde 
albergar a los animales. 

 
José M. Ramos González 

Pontevedra, 6 de marzo de 2011. 


